	EVALUACIÓN FORMADORA	





 

Sólo el propio alumno puede corregir sus errores, dándose cuenta de por qué se  equivoca y tomando decisiones de cambio adecuadas


La función del profesorado se debería centrar, pues, en compartir con el alumnado este proceso evaluativo. No es suficiente que el que enseña “corrija” los errores y “explique” la visión correcta, debe ser el propio alumno quien se evalúe, proponiéndoleactividades 
con este objetivo específico. 


Se les puede decir a los estudiantes que establezcan relaciones, deduzcan, jerarquicen, sean creativos…, pero si las preguntas  de los exámenes son memorísticas y reproductivas de lo dicho en clase o del libro de texto, los alumnos perciben que eso es realmente lo que se les pide, y se limitan  a memorizar, el día anterior al examen, los 
conocimientos que se les va a preguntar


La evaluación, entendida como autoevaluación y  coevaluación, constituye forzosamente el motor de todo el proceso de construcción de conocimiento. Sin evaluación de las necesidades del alumnado, no habrá tarea efectiva del profesorado. Y sin autoevaluación del significado que  tienen los nuevos datos, las nuevas informaciones, las distintas maneras de entender o de hacer, no habrá progreso. 


  Enseñar, aprender y evaluar son  en realidad tres procesos inseparables
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